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Algunas nociones de habitar adquieren signi cados alternativos en el imaginario de las 

letras del tango rioplatense, vinculados a las contradicciones antropológicas, urbanas, 

ambientales y paisajísticas que articulan la oposición simbólica entre «barrio» y «centro». 

a relevancia de estos signi cados alternativos radica en la e presión de las im genes 

de la cultura popular. Esos signi cados serían inconmensurables con los signi cados 

instituidos. Esta distinción entre signi cados alternativos e instituidos es crucial en 

torno a los argumentos históricos sobre la arquitectura y el urbanismo. La revisión de las 

representaciones simbólicas de la «casa» por fuera de las limitaciones estructuralistas y 

funcionalistas, puede dar lugar a nuevos criterios sobre diseño.

Palabras clave: barrio, centro, tango, imaginario, casa, símbolo.

Some notions of inhabiting acquire alternative meanings in the imaginary of River 

Plate tango lyrics, linked to the anthropological, urban, environmental and landscape 

contradictions articulating symbolic opposition between «neighbourhood» and 

«downtown». The relevance of these alternative meanings lies in expressing the images of 

popular culture. Those meanings would result immeasurable with the instituted meanings. 

This distinction between alternative and instituted meanings is crucial about the historical 

arguments about architecture and urbanism. Reviewing symbolic representations of the 

«house» out of the structuralist and functionalist constraints can result in new criteria 

about design. 

Keywords: Neighbourhood, Downtown, Tango, Imaginary, House, Symbol.
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E
n este te to se presentan las signi caciones 

alternativas que adquieren las nociones de la 

«casa» y otras formas del habitar residencial en 

las letras del tango rioplatense. Estas signi caciones 

alternativas e presan un imaginario ajeno a los imagi-

narios instituidos. 

Los imaginarios est n constituidos por la totalidad de 

las representaciones en sus diferentes formas y gé-

neros (ciencia, arte, losofía, ideología, utopía, mito, 

poesía, etcétera). Los imaginarios del habitar son una 

parte de esos imaginarios y est n constituidos por las 

representaciones de las cosas y de las acciones relacio-

nadas con el territorio, la urbe, la arquitectura, el pai-

saje, la ora y la fauna, los artefactos, la indumentaria, 

etcétera. 

Entre los imaginarios en general, y por ello también 

entre los imaginarios del habitar, se deben distin-

guir los imaginarios instituidos y los alternativos. En 

tanto las sociedades son conglomerados de institu-

ciones, los imaginarios instituidos son los que sus-

tentan las maneras de pensar, decir y hacer de tales 

instituciones.1

Por el contrario, los imaginarios alternativos son aque-

llos inconmensurables con los imaginarios instituidos y 

por tanto con las instituciones. Los imaginarios alter-

nativos pueden suplantar como tales a los imaginarios 

instituidos, o bien coe istir con ictivamente con éstos. 

La dialéctica entre imaginarios instituidos y alternati-

vos sucede en el seno de una sociedad determinada, 

1. Los imaginarios instituidos son denominados «universos 

simbólicos» en Berger y Luckmann 1966. 

sea por sus contradicciones internas, sea por efecto de 

colonizaciones, transculturaciones, etcétera.2

En este conte to es crucial la noción de «símbolo», que 

atañe a la multiplicidad de las signi caciones, tanto en 

los imaginarios instituidos como en los alternativos, 

según lo concibe Ricoeur: 

Llamo símbolo a toda estructura de signi cación 

donde un sentido directo, primario y literal designa 

por añadidura otro sentido indirecto, secundario y -

gurado, que sólo puede ser aprehendido a través del 

primero.3

Por su parte, Umberto Eco da cuenta no e actamente de 

un «símbolo», sino m s bien de una actividad ling ística 

que denomina «modo simbólico», del cual surgen: 

 e periencias semióticas intraducibles, en las que 

la e presión es correlacionada (ya sea por el emisor 

o por una decisión del destinatario) con una nebu-

losa de contenido, es decir con una serie de propie-

dades referidas a campos diferentes y difícilmente 

estructurables por una enciclopedia cultural espe-

cí ca: cada uno puede reaccionar ante la e presión 

asign ndole las propiedades que le parezcan m s 

adecuadas, sin que ninguna regla sem ntica esté 

en condiciones de prescribir las modalidades de la 

interpretación correcta.4

En el lenguaje, el símbolo se mani esta bajo las formas 

retóricas de los tropos, principalmente en la met fora, 

2. Castoriadis, 1975. Sobre cultura popular, véase Bloch 1924, Bajtin 

1941, Ginzburg 1976, Bourdieu 1979, Revel 2005. 

3. Ricoeur 1969, 17.

4. Ídem.
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que la Real Academia Española de ne como «tropo 

que consiste en trasladar el sentido recto de las voces 

a otro gurado, en virtud de una comparación t cita». 

Los tropos son característicos de las transformaciones 

que sufre el lenguaje en la cultura popular. Por eso se ha 

dicho: «El pueblo es una incansable f brica de tropos». 5 

Lo mismo se ha señalado en cuanto al habla cotidiana: 

«El lenguaje cotidiano no es conceptual sino simbólico, 

o sea que est  libre de los esquemas de la racionalidad 

académica».6

El imaginario del habitar en el tango es alternativo y 

antinómico. Con el término «alternativo» se quiere 

decir que el imaginario del barrio en el tango es incon-

mensurable con las categorías del imaginario institui-

do, di riendo por tanto en cuanto a las ideas de tiempo, 

espacio, causalidad, identidad, etcétera. Con el térmi-

no «antinómico» se quiere decir que sus im genes se 

apartan de una visión homogénea de la urbe y distin-

guen dos mundos urbanos completamente diferentes 

en cuanto a los sentidos antropológicos y espaciales del 

habitar. 

El tango sería un género discursivo del imaginario alter-

nativo del habitar, un emergente de la cultura popular 

rioplatense, el discurso de una especie de «anticiudad».

El tango era un hamletiano signo de interrogación 

colocado al principio y al n del coe istir rioplatense 

[…]. La ciudad lo negaba pero lo reconocía como una 

entidad temible, casi revolucionaria, asentada en el 

5. Carella 1956, 67. En el mismo sentido se ha dicho: «El pueblo, 

siempre creador de tropos originales, metaforiza». Yunque 1961, 33. 

6. Kusch 1978, 121.

perímetro orillero. La anti-ciudad de los inmigrantes, 

de los taitas, de los hijos de la tierra desgajados de los 

pagos, lo acogía como su alimento espiritual, como 

la razón de su e istir y la sonrisa de su desventura.7

Este trabajo no llega a relacionar los imaginarios del ha-

bitar con sus anclajes materiales, pero admite que esa 

vinculación es una tarea pendiente. Pues, como ha dicho 

Robert Graves, si bien la función del poeta es la verdad 

y la función del erudito es el hecho, de todos modos el 

poeta no debe negar o ignorar el hecho, porque «el hecho 

no es la verdad, pero el poeta que contraviene volunta-

riamente el hecho no puede alcanzar la verdad».8

También ser  necesario seguir desarrollando una histo-

rización de los imaginarios del habitar. En la pista de 

Ferdinand Braudel, es posible que los imaginarios sean 

propios de los ritmos lentos de la historia; habría así 

una especie de «larga duración simbólica» que, en el 

caso del imaginario del tango, se vincula estrechamen-

te a la problem tica urbana.9

7. Vidart 1967, 58.

8. Graves 1949, 295. Se re ere a la indicación de Aristóteles en el 

capítulo IX de su Poética, según la cual «No corresponde al poeta 

decir lo que ha sucedido, sino lo que podría suceder, esto es, lo posible 

según la verosimilitud o la necesidad. En efecto, el historiador y el 

poeta no se diferencian por decir las cosas en verso o en prosa, se 

podría trasladar al verso la obra de Herodoto, y ella seguiría siendo 

una clase de historia. La diferencia est  en que uno dice lo que ha 

sucedido, y el otro, lo que podría suceder. Por eso también la poesía es 

m s losó ca y elevada que la historia, pues la poesía dice m s bien lo 

general, y la historia, lo particular». 

9. No indicamos las fechas de las letras ya que en este trabajo no 

hacemos consideraciones diacrónicas. 
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En otros trabajos hemos mostrado cómo las im genes 

de la casa se asocian al mundo del barrio, y cómo por 

el contrario las im genes del rascacielos, el palacete, el 

chalet, etcétera, se asocian al mundo del centro; y cómo 

otras constelaciones simbólicas del tango presentan sus 

propias antinomias respectivamente vinculadas, dadas 

la continuidad y reversibilidad del lenguaje poético, a las 

oposiciones mencionadas: son las polaridades del male-

vo contra el niño bien, la pebeta contra la milonguita, el 

regreso contra la partida, el alma contra el lujo, el empe-

drado contra el asfalto, el percal contra la seda, el gorrión 

contra la golondrina, el farol contra las luces malas.10

En el imaginario mundo urbano del barrio se vive en una 

casa, o para mejor decir, en una «casita». En efecto, el 

tango dice frecuentemente «casita», pues la casa tien-

de a ser imaginada como una miniatura, un objeto lili-

putiense. Las ensoñaciones de lo íntimo y lo protegido 

suelen aparecer en la escala de lo minúsculo, vinculadas 

con los símbolos del huevo, el nido, la cuna y los gno-

mos que no por casualidad custodian tantos jardines 

delanteros.11

Quedó muy triste la casita pequeñita 

y muy solo quedé yo. 

El rosal quedó sin ores 

y el amor de mis amores ya murió.12

10. Sabugo 2013. 

11. Durand 1982, Bachelard 1957. 

12. Villa, Feli , «Casita pequeñita». Sólo hacemos referencia a los 

autores de las letras. Las letras completas se hallar n en las fuentes 

indicadas al nal. 

La casita est  estrechamente ligada al pasado, al re-

cuerdo, al regreso y a la madre, que también resulta 

empequeñecida por el afecto: 

La noche tiende su manto 

y lentamente aparece, 

la luna que brilla y crece 

alegrando el arrabal, 

alumbra el barrio tranquilo 

donde est  su madrecita, 

olvidada en la casita, 

de la verja y el parral.13

El regreso al barrio es el regreso a la casita y a la viejita: 

Vuelvo al barrio, para ver a los muchachos, 

de unas copas, en la esquina de aquel bar, 

vuelvo al barrio, para ver a los muchachos, 

pero la barra, no e iste m s. 

Solamente, est  la vieja en su casita, 

con su hamaca, su tejido y su emoción, 

la vecina, cariñosa, ¡madrecita!, 

me ha pedido que le cante una canción.14

La gura materna predomina largamente sobre la paterna: 

Vuelvo cansado a la casita de mis viejos, 

cada cosa es un recuerdo que se agita en mi memoria. 

Mis veinte abriles me llevaron lejos... 

¡Locuras juveniles! ¡La falta de consejos!  

[…]  

Pobre viejita la encontré 

enfermita; yo le hablé 

y me miró con unos ojos...15

13. Gallucci, Arturo, «Barrio tranquilo».

14. Bayardo, Lito, «Vuelvo al barrio».

15. Cadícamo, Enrique, «La casita de mis viejos». Sobre la gura 

paterna en el tango, véase Mina 2007. 
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Aunque por momentos el tango restablece el equilibrio 

de la casa entre ambos progenitores: 

El diario de la noche tembló entre mis manos 

al ver aquel aviso perdido en un rincón, 

«el pró imo domingo remataré una casa», 

y abajo en letras grandes, el barrio y dirección... 

¡La casa de mis padres! –me dije conmovido– 

después seguí leyendo, se puede visitar, 

y recordé mil cosas, mi infancia, mis hermanos, 

mis buenos viejecitos, tan buenos como el pan.16

La recurrencia de la imagen de la casa perdida suscita la 

sospecha de que, en resumen, el barrio sería aquel lugar 

de las casas que ya no est n. 

Ya no vendr s con tus ojos de trigo, 

ya no tendr s el vestido percal... 

El ayer... el ayer ha partido, 

tus ojos se han dormido, 

tu casa ya no est . 

[…] 

Eterna soledad, la de mis ojos claros, 

buscaron y buscaron 

poder olvidar. 

Y hoy llenas de regreso y de angustia las manos 

encuentro que en el barrio 

tu casa ya no est .17

La imaginación establece los componentes emblem ti-

cos de la casa: la reja, la hiedra, el balcón. 

La casa tenía una reja 

pintada con quejas y cantos de amor. 

La noche llenaba de penas 

la reja, la hiedra y el viejo balcón.

16. Gallucci, Arturo; Nelson, Julio Jorge; Yiso, Reynaldo, «La casa vacía». 

17. E posito, Homero, «Tu casa ya no est ».

Recuerdo que entonces reías 

si yo te leía mi verso mejor. 

Y ahora, capricho del tiempo, 

leyendo esos versos lloramos los dos.18

La casa en el barrio puede también ser mencionada 

como rancho, o ranchito, agregando algunos artefactos 

como el aljibe, y muchos elementos vegetales:19 

En un ranchito de Alsina 

tengo el hogar de mi vida 

con cerco de cinacina 

y corredor de glicinas. 

[…] 

Hay un aljibe pintado 

bajo un parral de uva rosa 

y una camelia mimosa 

temblando sobre el brocal.20

La abundancia vegetal deriva en presencia de las aves y 

en origen del canto: 

He nacido en un barrio criollo, 

de casitas abiertas al sol, 

cuyos aires corrían henchidos 

de heliotropo, de menta y cedrón.  

Arboledas de rico follaje 

ofrecían guarida y frescor 

a las aves que hacían sus nidos 

y al gal n que cantaba su amor.21

18. E pósito, Homero, «Pedacito de cielo». 

19. Un estudio acerca de la variedad de las voces residenciales en 

Sabugo 2001. 

20. Manzi, Homero, «Nobleza de arrabal».

21. Ruffet, José María, «Recordando a mi barrio».
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Un componente esencial del imaginario residencial del 

tango es el patio: 

Arrabales porteños, 

en tus patios abiertos 

las estrellas se asoman 

y te bañan de silencio.22

En cuanto a su material, la casita imaginada es fre-

cuentemente de lata: 

Sol que ríe en las mañanas 

de mis calles suburbanas, 

luna azul de serenatas 

en las casitas de lata.23

Lata que puede ser traspuesta en un nuevo color: 

Un arrabal con casas 

que re ejan su color de lata [...] 

un arrabal humano 

con leyendas que se cantan como tangos24

Y con material propio de los relicarios, el tango inventa 

una casa de n car: 

Vamos a volar, cariño, vamos a volar, 

te prometo un nido de amor y placer. 

Tengo una lunita de perlas y plata, 

casita de n car de oro y azul.25

22. Manzi, Homero, «Arrabal».

23. Sosa Cordero, Osvaldo, «Yo llevo un tango en el alma». 

24. E pósito, Homero, «Farol».

25. Gatti, ngel, «Casita de n car». El n car o madreperla forma la capa 

interna del caparazón de los moluscos; al recubrir otros objetos, de manera 

natural o arti cial, los convierte en perlas. La casa se vincula en este caso 

con los imaginarios de las conchas: «El ser que se esconde, el ser que se 

centra en su concha prepara una salida. Esto es cierto en toda la escala de 

las met foras, desde la resurrección de un ser sepultado hasta la e presión 

súbita del hombre largo tiempo taciturno». Bachelard, 1957, 146. 

Las im genes de las casitas son coloreadas por una 

vasta paleta; en rosa: 

Arrabales porteños 

de casitas rosadas 

donde acuna los sueños 

el rasguear de las guitarras.26

En blanco:

Hastiada de la vida sin un consuelo, 

vencida para siempre por el dolor, 

pensaba en sus viejitos que dejó un día 

en la casita blanca donde nació.27

En azul: 

Y estaba el terraplén 

y todo el cielo, 

la esquina del zanjón, 

la casa azul28

En la dimensión colectiva, la variante imaginaria de la 

casa en el barrio es el conventillo:29

En el barrio Caferata, 

en un viejo conventillo 

con los pisos de ladrillo, 

minga de puerta cancel.30

26. Manzi, Homero, «Arrabal».

27. López, Nolo, «Chirusa».

28. Castillo, C tulo, «A Homero».

29. Sobre la idea de conventillo, véase Sabugo 2005. 

30. Contursi, Pascual, «Ventanita de arrabal». «Caferata» es aquí 

pro eneta o ru n, por cruce de «ca shio» (ídem) con «Cafferata», 

apellido del legislador que en la segunda década del siglo XX promovió 

la vivienda social; la letra no sería incongruente si se acepta el primer 

signi cado. 
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Por lo tanto, el conventillo debe contener también a 

una o m s viejitas: 

Siempre vas con los muchachos 

a tomar ricos licores 

a lujosos reservados 

del Petit o del Julien, 

y tu vieja, pobre vieja, 

lava toda la semana 

pa’ poder parar la olla 

con pobreza franciscana 

en el viejo conventillo 

alumbrao a querosén.31

En el centro, la región imaginaria opuesta, no hay ca-

sitas ni conventillos. El centro contiene principalmen-

te rascacielos y palacetes haciendo referencia a Nueva 

York y París: 

¡Qué me habl s de Nu York! 

¡Qué querés con París, 

palacetes de lujo, 

rascacielos sin n! 

[…] 

A mí dejame en mi barrio 

de casitas desparejas, 

rincones donde se amansan 

recuerdos de cosas viejas. 32

Las opciones residenciales del centro, que son lógica-

mente m s amplias que las del barrio, pues correspon-

den al mundo del lujo, pueden iniciarse con el palacete: 

31. Flores, Celedonio, «Margot». El restaurante Julien estaba en Lavalle 

y Esmeralda; el Petit en Esmeralda al 300, ambos en Buenos Aires. 

32. Amor, Francisco, «A mí dejame en mi barrio». 

Muchacho que porque la suerte quiso 

vivís en un primer piso 

de un palacete central, 

que pa’ vicios y placeres, 

para farras y mujeres 

disponés de un capital.33

El chalet es imaginariamente del centro, por ser opues-

to al barrio. 

Piant  de tu barrio reo, 

dej  el convento mistongo, 

que lo que yo te propongo 

allí no lo has de encontrar. 

[…]

Así los giles del barrio 

al ver tu pinta y tus bienes 

digan todos: «all  viene 

la señora del chalet».34

Le sigue el apartamento:

Poneme un apartamento 

como tienen los bacanes, 

con pu s y con divanes 

pa’ poderla apolillar. 

Un regio cuarto de baño 

con el líquido caliente, 

porque si voy a otro ambiente 

yo me tengo que bañar.35

33. Flores, Celedonio, «Muchacho».

34. Pagano, José, «La señora del chalet».

35. Scolati Almeyda, Féli , «Tata, llevame p’al centro».
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El cotorro: 

Como quedaste en la vía 

y tu viejo, un pobre tano, 

era chivo con los cosos 

pelandrunes como vos, 

me pediste una ayuda, 

entonces te di una mano 

alquilando un cotorrito 

por el centro pa’ los dos.36

El bulín: 

Vengo del barrio de Villa Crespo, 

con gente pobre me divertí. 

Y ya de grande me hice de pilchas 

y llegué al centro hecho un fí. 

Y así paso mis noches bacanas 

de parranda, como el rana. 

Y así paso mis noches bacanas 

porque yo no nací pa sufrir. 

Y a las cuatro de la matina 

con la mina, con la mina, 

y a las cuatro de la matina 

con la mina me voy pa’l bulín.37

Y en n el rascacielos, el que viene de «Nu York» con su 

soberbia a cuestas: 

Pero el tiempo,  

buscando un destino mejor 

para el claro paisaje de ayer, 

con las verjas del mismo camino 

plasmó rascacielos soberbios de fe [...]. 

Decorado fatal que lo ahogara,  

asesino del viejo portón,  

36. Flores, Celedonio, «Lloró como una mujer».

37. Dizeo, Enrique, «Tiburón». 

donde otrora esperara  

gloriosa, su amor,  

que llegara trayendo el pregón.  

¡Ajo y cebolla, patrona! 

¡Menta y cedrón!38

Sucede que no hay vegetación en las casas altas del 

centro, ni ores ni plantas arom ticas, y por ello tam-

poco aves ni poetas: 

Setenta balcones hay en esta casa, 

setenta balcones y ninguna or. 

¿A sus habitantes, señor, qué les pasa? 

¿Odian el perfume, odian el color?

La piedra desnuda de tristeza agobia. 

¡Dan una tristeza los negros balcones! 

¿No hay en esta casa una niña novia? 

¿No hay algún poeta lleno de ilusiones?

¿Ninguno desea ver tras los cristales 

una diminuta copia del jardín? 

¿En la piedra blanca trepar los rosales, 

en los hierros negros abrirse un jazmín?

Si no aman las plantas no amar n al ave, 

no sabr n de música, de rimas, de amor. 

Nunca se oir  un beso, jam s se oir  un clave. 

¡Setenta balcones y ninguna or!39

El dilema imaginario se da entonces entre el centro de 

las casas altas y el barrio de las casas bajas: 

Barrio mío, calles mías, 

vengo de otras con hastío. 

Rosas de melancolía 

me añoraban alegrías 

38. Gonz lez Castillo, José, «El pregón».

39. Fernandez Moreno, Baldomero, «Setenta balcones y ninguna or». 
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de malvón. 

Altas casas me apresaban, 

y por éstas suspiraba:  

sombras de zagu n, 

patios con parral 

y ancha bendición de sol. 

Calles mías, barrio mío... 

tu hijo pródigo soy yo!40

La impostergable batalla entre las casitas y las casas al-

tas no sucede en cualquier parte. Se da en el barrio, cuan-

do unas se desvanecen ante la prepotencia de las otras: 

Me llega en el recuerdo el adoquín 

como reliquia rescatada del pasado. 

La vieja casa resistiéndose a morir, 

contando de reojo piso a piso a la de al lado. 

Suburbios convirtiéndose en jardín 

con los colores orecidos del sem foro 

motores profanando en su rugir 

el llanto y el reír de mi ciudad.41

El barrio y sus casas son sentenciados por el tiempo, 

cuyo verdugo es el ruidoso motor: 

Quién vivió, quién vivió 

en esas casas de ayer, 

viejas casas que el tiempo bronceó, 

patios viejos color de humedad, 

con leyendas de noches de amor.

Platinadas de luna las vi, 

y brillantes con oro de sol, 

y hoy sumiso las veo esperar, 

la sentencia que marca el adiós, 

y all  van sin rencor, 

como va al matadero la res, 

sin que nadie le diga un adiós.

40. García Jiménez, Francisco, «Malvón». 

41. Wen, Gerardo, «Dame pista, Buenos Aires». 

Se van, se van, 

las casas viejas queridas, 

de m s est n, han terminado sus vidas. 

Llegó el motor y su roncar, 

ordena que hay que salir. 

El tiempo cruel, con su buril, 

carcome y hay que morir.

Se van, se van, 

llevando a cuestas su cruz, 

como las sombras, 

se alejan y esfuman, ante la luz.42

El tango vislumbra un fantasma de mayor calibre, el 

progreso: 

Vuelvo cansado de todo 

y en mi corazón lloran los años, 

mi vida busca tan sólo 

la tranquilidad del viejo barrio.  

Y encuentro todo cambiado menos tu canción, 

milonga mía... 

El progreso ha destrozado  

toda la emoción de mi arrabal.43

El progreso es –por sinécdoque– la piqueta que todo 

lo demuele. La piqueta es el puñal de la civilización. La 

piqueta, ya no la trompeta de las Escrituras, es la que 

anuncia el Apocalipsis del barrio. 

Viejo barrio que te vas 

te doy mi último adiós 

ya no te veré m s. 

Con tu negro murallón 

desaparecer  toda una tradición. 

Mi viejo barrio Sur, 

42. Pelay, Ivo, «Casas viejas». 

43. Contursi, José María, «Milonga de mis amores».
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triste y sentimental, 

la civilización te clava su puñal. 

En tus calles de ilusión, 

fue donde se acunó 

el tango compadrón. 

[…] 

La piqueta fatal del progreso 

arrancó mil recuerdos queridos 

y parece que el mar en un rezo, 

demostrara también su a icción.44

Las im genes del tango añaden al progreso, para nuestra 

desazón disciplinaria, la arquitectura, que no ha hecho ni 

podría hacer la casita ni el conventillo. Ojal  pudiéramos 

pensar que «arquitectura» y «hermosura» est n contra-

puestas aquí apenas por una facilidad de rima: 

¡Rinconada de mis tiempos, 

cómo te encuentro cambiada! 

¿Dónde est  la pincelada 

de mi canyengue arrabal? 

El progreso te ha volteado 

con su nueva arquitectura. 

Si te sacó tu hermosura,  

ya pa’mí no sos igual. 

¡Cómo se piantan los tiempos! 

¡Si dan ganas de llorar!45

Estas líneas de Enrique Santos Discépolo rematan las 

sombrías im genes de la casa perdida: 

Hoy todo, Dios, se queja, 

y es que el hombre anda sin cueva 

volteó la casa vieja 

antes de construir la nueva. 

Creyó que era cuestión 

44. Soliño, Víctor, «Adiós mi barrio».

45. Laino, Francisco, «Rinconada de mis tiempos».

de alzarse, y nada m s,  

romper lo consagrao, 

matar lo que adoró; 

no vio que a su pesar 

no estaba preparao 

y él solo se enredó al saltar.46

RESUMEN

En el barrio se reside imaginariamente en la casita, en 

el rancho y en el conventillo. 

La casita se enuncia como diminutivo, en certi cación 

de sus valores de intimidad y de refugio. 

La casita es despareja, blanca, azul, rosada, o color «de 

lata», y tiene patio, reja y balcón. 

Alrededor de la casa hay ora y fauna; las ores pro-

veen los colores y los aromas, mientras que los p jaros 

cantan y hacen cantar a los hombres. 

En la casita sufre y espera la viejita. A la casita, a la viejita 

y al barrio se intenta trabajosamente regresar, a través 

del espacio, a través del tiempo y a través del tango. 

En el barrio ya no est  la casa deshabitada o perdida. De 

allí la pregunta por «dónde est ». El barrio es el sitio de 

las casas que ya no est n. 

Al centro se va, al barrio se regresa. 

En el centro, delegación local de Nueva York y París, 

se reside imaginariamente en el palacete, el apar-

tamento, el cotorro, el bulín o el chalet. En el cen-

tro est n sobre todo las casas altas, los rascacielos 

soberbios y desafiantes. La panoplia de formas re-

46. Discepolo, Enrique Santos, «¿Qué sapa, señor?». 
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sidenciales del centro, sumada a las multiplicidades 

de las ropas, los muebles y los artefactos, es propia 

del mundo urbano del lujo, opuesto a la sencillez del 

mundo urbano del barrio. 

La resolución de esta antinomia simbólica se imagina 

como una invasión del barrio por el centro, por el pro-

greso y por lo moderno, que anulan al barrio como tal 

por quitarle el alma. 

El barrio se convierte en centro cuando las casas bajas 

se hacen altas, al comp s de los motores y las pique-

tas. Entonces son literalmente asesinados el portón, el 

patio y el zagu n, el farol se vuelve luz de mercurio y el 

tango pierde su santuario. 

Con el progreso llega la arquitectura, desde el centro y 

desde París y Nueva York. Mal que nos pese a los dis-

ciplinarios, la arquitectura voltea la casita y cancela la 

antigua hermosura del barrio.

CONCLUSIONES

En las letras del tango acerca del barrio y del centro con-

vergen im genes que se relacionan y se sustituyen en 

direcciones múltiples y en sentidos reversibles. 

El imaginario del tango acerca del barrio y acerca de su 

antítesis, el centro, es una manifestación del pensa-

miento popular y alternativo acerca del habitar. 

En este conte to, el barrio es siempre algo que no es 

barrio (en los sentidos instituidos); el centro es siempre 

algo que no es centro (en los sentidos instituidos). La 

misma proliferación de signi cados vale para la casa y 

para el rascacielos. 

El tango declara que hay dos mundos urbanos opues-

tos: el barrio y el centro. El tango e presa un imaginario 

alternativo que colisiona con los discursos institucio-

nalizados acerca de la ciudad, que la suponen esencial-

mente homogénea, y por tanto actúan bajo el criterio 

funcionalista de reparación de desajustes. El imagina-

rio del tango aprovecha las capacidades simbólicas de 

la poesía, que le permiten e presar lo indeterminado 

mediante la met fora y otros tropos. 

Múltiples sugerencias, y tantas otras incomodidades, 

emergen al confrontar este imaginario alternativo con 

las disciplinas de la arquitectura, el urbanismo, la ima-

gen y el sonido, el paisaje, el objeto industrial, la indu-

mentaria y el ambiente. 

Es posible que, mientras ignoren o subestimen la rele-

vancia de este imaginario alternativo, nuestras discipli-

nas no tengan paz. Y no porque carezcan de base ima-

ginaria y simbólica, en forma de met foras. Las tienen, 

sólo que tales met foras est n cristalizadas y, como 

dice Eco, se han reducido a metonimias. La met fora 

es constitutiva del conocimiento. Solamente con una 

met fora se anula otra que ya no nos convence.47

Alguna vez nuestras disciplinas fueron precisamente 

convocadas a ir m s all  de sí mismas, m s all  de sus 

determinaciones instituidas: «puedo hablar de una es-

cuela, de un cementerio, de un teatro, pero siempre ser  

m s e acto decir: la vida, la muerte, la imaginación».48  

RECIBIDO: 10 de octubre de 2013
ACEPTADO: 15 de noviembre de 2013

47. Palma 2004, Lizcano 2006, Eco 1984. 

48. Rossi 1981, 94.
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